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Transformación que arrancó en Limón

Insuficiente cambio aduanero

• Alistan nuevos mecanismos

Patricia Leitón Lunes 26 de junio, 2000
El 6 de agosto de 1999 los ministros de Hacienda, Leonel Baruch, y en ese momento, el de Seguridad Pública, Juan Rafael Lizano, visitaron la aduana de Limón con cerca de 100 policías.

La visita marcaba el inicio de un cambio en la entidad y la esperanza de que la transformación abarcara al resto del sistema.

La aduana de Limón cuenta hoy con cerca de 15 funcionarios más que en agosto de 1999, demolieron algunos viejos edificios e instalaron profesionales en las jefaturas.

Además ampliaron horarios y mejoraron la atención al público, de lo cual dan fe los mismos usuarios.

Sin embargo, la transformación que arrancó en Limón –la aduana más importante del país– todavía no es suficiente para enfrentar los problemas con que topan quienes traen y sacan mercadería del país.

Tampoco el impulso que inició en Limón se ha extendido al resto de las aduanas.

El paso que se dio en ese puerto fue uno más del largo proceso de reforma que se ha intentado implementar en las aduanas desde 1984 cuando se comenzó a conversar sobre cambios en la legislación de Centroamérica.

Durante la administración Calderón, con Carlos Muñoz, como viceministro de Hacienda, y luego durante la administración Figueres, con Marvin Taylor como encargado, se dieron algunos avances hacia la reforma. Sin embargo, algunos de los principales dificultades se mantienen.

Los usuarios

"El problema de las aduanas es muy sencillo: no quieren entrarle al fondo, le andan en la superficie (...), los cambios son cosméticos", opinó Juan Francisco Montealegre, vicepresidente de la Cámara de Exportadores.

Helmuth Dorsan, presidente de la Cámara Nacional de Armadores y Agentes de Vapores, reconoce los avances pero para él se mantienen trabas graves como las informáticas y la escasez de funcionarios.

"Realmente ha habido una mejor fluidez, y algunos procesos han mejorado, aunque siempre falta bastante por arreglar; ha habido un poquito más de orden y uno tiene las reglas un más claras", resumió Dorsan.

En el caso de las navieras, que utilizan especialmente la aduana de Limón, los tres principales dificultades que enfrentan son la caídas del sistema informático, no encontrar a los funcionarios asignados y la lenta confección de documentos.

Para Fernando Sáenz, representante de la Asociación de Agentes de Aduana ante la Comisión de Usuarios (entidad del sector público y privado que impulsa modificaciones), la debilidad principal sigue siendo la falta de personal.

Según comentó Sáenz el recorte de personal que se produjo durante la administración Figueres debilitó el servicio, pues no se logró suplir con un mejor sistema informático.

De acuerdo con un estudio elaborado por el Centro Latinoamericano para la Competitividad y el Desarrollo Sostenible del Instituto Centroamericano de Administración de Empresas (INCAE), el personal en aduanas pasó de 1.268 personas antes de la reforma a 575 después de ella.

La falta de personal también es la preocupación del gerente de la aduana Central, Bernardo Ovares.

Desde Hacienda

Desde el Ministerio de Hacienda, el actual viceministro, Carlos Muñoz, reconoció que falta camino por hacer.

La "tarea es dura", dijo, pero confía en que los cambios efectuados, más los planes que tienen mejoren la situación. Muñoz resaltó los cambios en Limón y las denuncias que presentaron al Ministerio Público. En lo que va de este año Hacienda ha remitido cerca de 42 casos al Ministerio Público.

Antes de que termine la actual administración, Muñoz espera dejar listos otros. Según comentó, desde hace tiempo laboran en un cambio de procedimientos que esperan poner en práctica en dos meses.

Lo que viene

El nuevo procedimiento permitiría, según Muñoz, tener mayor claridad sobre el rumbo de la mercadería.

Nuevo procedimiento


Actualmente, comentó Muñoz, enfrentan problemas para seguir las mercaderías pues los transportistas entregan los manifiestos de carga (documento que contiene el detalle de la carga) incompletos; el puerto tiene dificultades para reportar lo que recibe y deja salir, mientras solo algunos estacionamientos transitorios transmiten la información. 

El nuevo sistema, dijo Muñoz, permitirá seguir la mercadería y verificar que lo que ingresa sea lo que se reporta y lo que realmente se interna al país.

Los usuarios, como Dorsan, esperan que el nuevo procedimiento no atrase el proceso.

En Limón, comentó el subgerente Eduardo Monge, tratan de enlazar los sistemas informáticos con la Junta de Administración Portuaria de la Vertiente Atlántica (Japdeva) para lograr una mejor comunicación.

Muñoz confía en que se aprueben los cambios legales pendientes, como la eliminación del tributo selectivo de consumo, la nueva ley sobre el valor de las mercancías y la incorporación de Costa Rica a la Organización Mundial de Aduanas.

